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			Sinopsis

		

		
			¿Qué hacer cuando todo aquello en lo confiaste te destroza el corazón?

			Tras aceptar que todo lo que creía estaba basado en una mentira y confiar en el que hasta hace poco, era su mayor enemigo, Laris ha de enfrentarse a la aparente traición de las gárgolas. Decide continuar su camino sola en busca de la verdad sobre el pasado y sobre el tráfico de carne humana. Pero Golsennier, a pesar de la distancia impuesta y del rechazo continuo de Laris, permanecerá a su lado, oculto entre la oscuridad de sus sombras, para protegerla de cualquier peligro.

			Solo cuando Priska regresa a la vida de su amiga para pedirle ayuda ante el repentino secuestro de un conocido, su mundo volverá a colisionar con el de las gárgolas, haciendo temblar de nuevo los cimientos de su odio. Se acercará así, poco a poco, a una verdad que cambiará por completo su visión de la realidad, y que hará peligrar con ello todo lo que ama.

			¿Puede un corazón reconstruirse tras romperse en mil pedazos?

			¿Puede la confianza volver a ganarse y, con ella, el amor?

		

	
		
		
			Hielo y luz

			

			Natalia Torvisco
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			«Sabemos que la redención ha de venir. El tiempo y la manera de su venida nosotros no lo sabemos: Puede venir en paz, o puede venir por la sangre, pero tanto en paz o por la sangre, que venga».

			JOHN QUINCY ADAMS
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			GOLSENNIER
Hace 120 años

			El fuego estaba vivo. Se retorcía sobre sí mismo mientras se abría, como unas enormes fauces, para tragarse a su paso cada casa y cada habitante de Persenne. Recuerdo las sombras que proyectaba su cólera; las figuras de piedra quemadas al sol, vecinos que habían sido arrastrados de sus casas a la claridad del día para después ser destruidos; el rugido enfurecido de las llamas bajo la risa casi diabólica del desconocido hechicero naturista que las enardecía. Gritaba justicia. Justicia por una pérdida de la que ningún habitante de Persenne era culpable, pero sí una gárgola cualquiera, una de las dos especies que habitaban aquel lugar. Para él, todos éramos monstruos.

			Alejé la mirada del cristal oscuro, presa del miedo. Mi padre había solicitado a un amigo íntimo que hechizase las ventanas para que la luz del sol no nos afectara, y eso era lo que nos mantenía a salvo por el momento. La única diferencia entre los hogares de los hechiceros y los de las gárgolas era precisamente la existencia de ventanas.

			Pero no tardaría mucho en dar con nosotros. El aroma que desprendíamos era irremediablemente revelador. Mi padre era el único que podía salvarse.

			Nos miró a mi madre, a mi hermana y a mí. Clira descansaba su pequeña cabeza en mitad de mi muslo, ajena, con solo dos años, a todo lo que sucedía en el exterior, al peligro que se acercaba como un animal salvaje y hambriento. «Son jóvenes hechiceros jugando —le habíamos dicho—, esos gritos son sus risas.» Hechiceros. Casi me había reído. Ellos ya se habían marchado, nos habían abandonado, a sus vecinos, a sus amigos. Sabían que no teníamos escapatoria, que al salir al sol nos convertiríamos en piedra, que quedarnos nos reduciría a cenizas. Pero, a pesar de todo, se habían ido.

			Mi madre se acercó a mi padre y se abrazó a su cuerpo.

			—Te quiero —le dijo—. Vete. Vete ya.

			Él besó su frente y, después, se dirigió a nosotros. Se arrodilló y puso una mano en mi mejilla y otra en la de Clira. Se llevó a mi hermana a su regazo para abrazarla con fuerza y me habló a mí.

			—Golie —susurró—, prométeme una cosa.

			Arrugué el ceño.

			—Pero el fuego...

			—Cuídalas. —Su mano se aferró a mi muñeca, casi con desesperación—. Pase lo que pase. Eres fuerte, y lo serás más. —Me abrazó sin soltar a Clira—. Tienes en tus venas la sangre de tu bisabuelo, y pronto se materializará. Acéptala. Acepta lo que eres, lo que llegarás a ser.

			—Ben —lo llamó mi madre—. Ben, se está acercando.

			
			Mi padre me sujetó de la nuca y apoyó su frente contra la mía.

			—Prométemelo, hijo.

			Clira se echó a llorar.

			—S-sí —respondí confuso—. Te lo prometo.

			Tenía doce años y mi muerte estaba cerca. No entendía lo que mi padre me hizo prometer, no comprendía sus palabras ni su significado. Pero recogí a mi hermana en brazos y erguí la espalda, dispuesto a plantarle cara a lo que estuviera por venir, dispuesto a cumplir mi promesa hasta el último aliento.

			Solo cuando mi padre salió por la puerta y segundos después los ojos de mi madre se abrieron de puro terror pude comprender su petición.

			Aquel día, trece familias de gárgolas sobrevivieron. Y todo fue gracias a él.
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			LARIS

			Sus manos envuelven mi boca y tratan de silenciar mis gritos. Yo me agito, como si me fuera la vida en ello, como si mis pulmones se encontraran bajo el agua en pleno mar, incapaces de hallar oxígeno. «Si no me libero —pienso—, moriré.»

			Pero no muero.

			Sus manos, antes violentas, se convierten en caricias.

			Laris...

			Las sombras se mueven a mi alrededor, sombras de recuerdos que no logro vislumbrar. Una hechicera y un arghice, ambos sin rostro, bailan ante mí, y después me envuelve una densa capa oscura en suspensión, como el humo sobre una hoguera, que se retuerce sobre sí misma.

			Con cada movimiento, la hechicera sin rostro se va difuminando hasta desaparecer antes de que pueda saber de quién se trata; el arghice, sin embargo, va tomando forma. Forma humana. Las manos que me retenían se repliegan hacia el humo y se encuentran con su extraño cuerpo. Rostro, torso, piernas, brazos. Conozco tan bien cada parte de su fisonomía que tiemblo. Pero no es real, es una imagen voluble que apenas logro perfilar, difuminada.

			El arghice, Golsennier, se acerca a mí deslizándose por el aire con la elegancia de un ave rapaz. Es la criatura más poderosa de este mundo, la conjunción del poder de una gárgola y el de un hechicero. Hasta que Golsennier no reveló su naturaleza, el mundo creía extinta esa raza, casi parecían ser puras leyendas. El mundo necesitaba explicar la procedencia de las gárgolas, y la existencia de esos monstruos les daba sentido. Habían sido ellos los que habían robado luz al sol para evitar que su reflejo en la luna afectara a las gárgolas y que pudieran despertar de noche. Y hablaban de su extinción a manos de hechiceros y humanos, que se habían unido para destruir a esos seres tan peligrosos.

			No has vuelto a matar.

			Sus labios se mueven; su voz resuena en mi cabeza.

			—No deberías estar aquí —logro decir con un hilo de voz.

			Su sonrisa se extiende como una sombra más oscura.

			Ahora solo tú puedes verme, Laris. Se acerca más, su rostro intangible se convierte en un susurro para mis labios. Dime, ¿acaso temes por mí?

			—No.

			Creía que empezábamos a entendernos.

			—Nunca te pedí que me protegieras. No has entendido nada.

			Tienes la mente en otro lugar. Si sigues así, Leakarden, acabarán por matarte.

			—Eso ya no es asunto tuyo.

			Una pausa. Su rostro se aleja entre el humo para aparecer difuminado a un metro de distancia.

			Siempre será asunto mío.

			Siento una lágrima descender, atrevida, por mi mejilla. Quiero decirle que se vaya, que lo odio, que lo mataré con mis propias manos por engañarme, por asesinar a mi padre, por retener a mi madre. Ansío gritar, exigirle una explicación. Pero mis labios y mi cuerpo permanecen en silencio. Algo, un extraño brillo del tamaño de un grano de arena, tintinea entre mis recuerdos y paraliza mis emociones. No permite que sienta nada de lo que quiero sentir, no me deja enfrentar a mi enemigo. Pero por mucho que trato de alcanzar esa razón, esta se encierra bajo una pesada y poderosa coraza. Una coraza que yo no he colocado ahí.

			
			Despierta.

			Parpadeo.

			Y todo se desvanece.

			Me encuentro de nuevo sola en ese sucio callejón de Hollen, sentada con la espalda apoyada contra la pared de ladrillo negro. La paliza que he recibido ha sido dura, y aún noto la sangre caer desde mi ceja izquierda hasta mi barbilla, recorriendo parte de mi ojo y mi pómulo. Pero, al menos, ya no siento ese extraño frío en la nuca ni la electricidad recorriendo los músculos de mi espalda, a la espera de descargar la furia contra mi enemigo. Desconozco el origen de esa sensación, solo sé que despertó tiempo después de que liberaran a mi madre y que tengo que contenerla para no matar. No deseo ser un monstruo, a pesar de que esa desesperación me aliente a convertirme en uno.

			Suspiro.

			La figura de Golsennier se ha materializado en el momento preciso en el que la gárgola que aún quedaba en pie estaba a punto de asestarme un duro golpe con su garra. Mi sombra se ha convertido en la del lord, expulsando al enemigo en una cobarde y torpe huida. Las otras dos gárgolas se encuentran a un par de metros, tendidas en el suelo, inconscientes. Una de ellas, sin embargo, no durará mucho. Mi daga ha atravesado su arteria femoral y sangra a borbotones.

			Han pasado tres meses. Tres meses en los que nada ha cambiado. Arriesgo mi vida cada noche, enfrentándome a infinidad de gárgolas sin importarme siquiera el número que me rodee en cada pelea. Sigo sin saber dónde se encuentra el nuevo líder del tráfico de carne humana, sustituto de Cetrion; sigo sin comprender por qué hace tiempo una gárgola quiso atraparme con vida y por qué un hechicero trató de asesinarme con el pretexto de protegerse.

			Sigo sin poder odiar a Golsennier, sin ver ni hablar con Priska. Sigo perdida en un limbo desde que liberaron a mi madre.

			Me limpio la sangre con el reverso de la mano y me levanto dolorida, apoyándome en la pared. Los hematomas han comenzado a ser algo corriente en mi piel. Mi madre me pide que frene mi desesperación, pero ella no lo entiende. Ya no sé distinguir entre la mentira y la verdad.

			Mi mente se centra en la matanza de humanos a manos de Cetrion, al que entregaron sin escrúpulos para que se pudriera en Bvohë, el asentamiento de gárgolas donde lo asesinaron. Recuerdo que en el momento en el que hallamos su cuerpo, comprendí una verdad. Recuerdo la sensación de rabia e impotencia por intuir quién había sido el asesino. Y, sin embargo, no logro recuperar ese eslabón de mi memoria. No sé qué me pasa, mi mente se ha nublado, está llena de sensaciones, pero no de los momentos que las provocaron.

			Me froto la frente y la dejo caer sobre la pared. Desenvaino con cuidado el puñal de Golsennier, deslizándolo con suavidad por la muslera hasta tenerlo frente a los ojos. La línea oscura que bordea la hoja parece devolverme la mirada con cautela. No sé por qué lo conservo. Solo hallé el valor de lanzarlo más allá del Muro Dorado que protege a los hechiceros que habitan en las lindes de Lissien, mi aldea, y olvidarlo una vez, pero me encontré caminando de madrugada de regreso a sus tierras para recuperarlo.

			Esa fue la primera vez, cuarenta y tres días después de la despedida, que el lord se materializó frente a mí como un fantasma, siempre del mismo modo, sus manos tangibles aprisionando mis labios para que no gritase hasta que mi corazón desacelerara, y, después, su voz en mi interior.

			«Ten cuidado. Mira siempre a tu espalda».

			Desapareció antes de que pudiera responder, dejando tras de mí los cuerpos inconscientes de dos hechiceros que vigilaban sus tierras.

			Me sacudo los pantalones y guardo de nuevo el puñal, dispuesta a continuar tirando del hilo mañana. Pero mis recursos se agotan. Los esbirros a los que he logrado vencer no saben nada, siempre hay un superior, una gárgola que los guía, y nunca conocen su nombre.

			En Hollerins tampoco me ayudan. Kalya no apoya mi implicación en la lucha contra el tráfico de carne humana. Asegura que varios equipos de asesinas están ya ocupándose de ese asunto y que yo debería mantenerme al margen, así que he dejado de informarla de mis movimientos. Mientras, ella, Hasstron y la Matriarca se reúnen varias veces por semana, como si estuvieran trabajando en algo. La Matriarca, la reina de los humanos, no se ha dejado ver más que para dirigirse a la población con algún discurso ensayado sobre los distintos acontecimientos, pero ahora casi parece que viva en Hollerins. O eso dicen. Se reúnen a puerta cerrada y aún no he tenido oportunidad de verla.

			Salgo del callejón y comienzo a caminar hacia la estación para poner rumbo a mi casa. El cielo esta noche es azul oscuro, casi negro. Los días sin luna son los peores, las gárgolas parecen más fuertes. Cada vez que he salido en luna nueva, he vuelto a casa más golpeada y dolorida.

			La estación a estas horas está desierta, y solo pasa una locomotora sin maquinaria ni conductor, guiada únicamente por el viento de un lejano hechicero de raza gris cada dos horas por estas vías. Desde que los humanos comenzaron a ser asesinados, pocos se atreven ya a salir de sus casas. Solo los hechiceros utilizan los medios de transporte, y únicamente por el día, a salvo del peligro que conllevan las noches.

			Abrazo mi cuerpo para entrar en calor mientras me acerco a una vieja fuente a lavarme las heridas. Ya no sangro, así que supongo que en esta ocasión no necesitaré sutura. Cuando termino de secarme el rostro con la camiseta, aparece la locomotora por el túnel que atraviesa una de las pocas laderas verdes que hay a las afueras de Hollen. Lo demás es arena y fango.

			Entro al vagón y, antes siquiera de poder sentarme, la locomotora reanuda la marcha bruscamente, obligándome a aferrarme a un asiento. La fuerza que ejerzo para no caerme lanza un calambre que me recorre el brazo entero, desde la mano. Por el endemoniado puñetazo. Ver sangrar a una gárgola después de asestarle un golpe es muy satisfactorio, pero las secuelas son un incordio cuando acaba la lucha. Los dedos se me quedan entumecidos, y en alguna ocasión he descubierto, a base de dolor, que uno de ellos estaba roto.

			Me llevo la mano al regazo y me dejo caer en un asiento junto a la ventana. El vagón está vacío, a excepción de un anciano solitario, un hechicero que libera un ligero olor a gas; el avance por los raíles resulta por ello más evidente que durante el día, cuando las voces ocultan el sonido chirriante del hierro oxidado. Hace tiempo que dejaron de restaurar las viejas locomotoras de las ciudades, quizá desde que la guerra con las gárgolas se hizo más evidente. Ahora ya no importan esta clase de cosas, sino las armas y las defensas.

			Me acaricio la trenza y comienzo a deshacerla poco a poco, casi de forma automática, continuando con el hilo de mis pensamientos. Armas y defensas. Hace meses creí que el mundo entero se equivocaba, por alguna razón llegué a confiar en que las gárgolas no tenían nada que ver con el tráfico de carne humana, que todo formaba parte de un plan mayor, un propósito que no logro recordar. Pero, a pesar de la extraña sensación de ver mi memoria deshilachada, me encuentro convencida de varias cosas.

			En primer lugar, aun siendo culpable de la muerte de mi padre y de la ausencia de mi madre durante tantos años, estoy segura de que Golsennier no tiene nada que ver con ese salvajismo, así como tampoco Kristal, ni Ivoleo. La brutalidad de esas matanzas no es propia del lord, y ninguno de sus dos guerreros apoyarían semejante atrocidad. Si hay un plan mayor, si alguien trabaja mano a mano con el nuevo líder del tráfico, no son ellos.

			Por otro lado, la muerte de Cetrion en Bvohë no tiene nada que ver con Jaze, su esposa —viuda—: la noche en la que la conocí, en una de las fábricas de Cetrion, Golsennier mandó sacarme de allí después de liberarme de sus garras. Estoy segura de que empleó su poder para sacarle información y no halló en ella nada de valor, por eso Kristal aseguró más tarde con convicción que Jaze no sabía qué hacía su esposo.

			Pero ¿quién demonios ha tomado entonces el papel de Cetrion en el tráfico de carne? Ha tenido que ser alguien de su círculo más próximo. ¿Su mano derecha? Si ya lo traicionó con Jaze, ¿por qué no iba a quedarse también con sus negocios?

			Termino de desenredarme el pelo y lo suelto tras una profunda espiración. Libertad.

			Entonces, el tren frena de golpe, y mi cara impacta de lleno contra el asiento de delante. Un dolor agudo me estalla en la nariz antes de que empiece a sangrar. Maldita sea. Cierro y abro los ojos con fuerza mientras trato de cortar la hemorragia con la mano. Sacudo la cabeza.

			El tren ha pasado de doscientos kilómetros por hora a cero en diez segundos. De no haber estado el asiento delantero, habría salido disparada contra la pared del vagón. Mi cuello se resiente cuando me levanto, con la daga en una mano y la nariz afianzada entre los dedos de la otra, y salgo al pasillo.

			Apenas puede verse con la tenue luz que llega de los pocos faroles del exterior que aún están prendidos, pero consigo apreciar las figuras de tres hombres cuatro vagones más atrás, buscando entre los pocos pasajeros que se van encontrando.

			Me dirijo al anciano en silencio, sin perder de vista a los intrusos.

			—¿Está bien? —le pregunto en un susurro.

			Él asiente. Ser hechicero tiene sus ventajas. De haber sido un humano corriente, el frenazo lo habría dejado inconsciente.

			—Vaya hacia la parte delantera del tren, ¿de acuerdo?

			Se levanta y obedece sin rechistar. Antes de irse, saca un pañuelo del bolsillo frontal de su camisa y me lo ofrece. Yo lo tomo con agradecimiento y lo coloco sobre mi labio superior. La sangre ha recorrido boca y barbilla hasta caer sobre mi ropa. Por la intensidad del dolor, creo que me he roto la nariz.

			Cuando me quedo sola, trato de dejar de lado el daño para concentrarme en lo que está sucediendo. Cierro las puertas del vagón y me subo al hueco de las maletas para esconderme y obtener ventaja. Aguardo, encogida, sin quitarme el pañuelo de la nariz.

			No tardan en aparecer.

			Un aroma a cítrico y azufre los acompaña, y me irrita los ojos. Gárgolas.

			Por un momento, creo que pasarán de largo después de comprobar que no hay nadie en los asientos. Pero el último se detiene antes de atravesar la puerta hacia el siguiente vagón. Es más delgado que los otros dos, pero sus ojos se mueven con más astucia. Me ha olido. Cosa que no debería sorprenderme, teniendo en cuenta que estoy sangrando.

			Con una sola palabra suya, los tres se dan la vuelta al unísono. Yo retrocedo hasta que no queda de mí ni una parte visible. Y respiro. Tengo el cuerpo dolorido a causa de la pelea, la nariz no me deja de sangrar y casi no puedo mover el cuello. No estoy en condiciones de enfrentarme a tres gárgolas.

			Pídelo.

			Me sobresalto. La casi imperceptible sombra que forma mi cuerpo por la luz que se adentra por las ventanas toma vida propia para acercar su cabeza a mi oído, aguardando mi respuesta.

			No pienso pedirle ayuda.

			Morirás a causa de tu orgullo.

			«Eres tú quien pone condiciones para ayudarme —le respondo desde mi interior—. Me dejarás morir si no te pido que me libres de ellos. Yo dejaré que me maten por no pedírtelo. Eres tan orgulloso como yo.»

			
			No suelo ser altruista, y tú me has obligado a serlo en más de una ocasión. Pedirme ayuda una vez compensaría las molestias.

			Aprieto más el pañuelo contra la nariz. Con la otra mano, clavo la daga en su cabeza etérea. El movimiento justo para que me descubran.

			Una mano me atrapa el tobillo, otra, el brazo. Un segundo después, estoy tirada en el suelo. Teniendo en cuenta que mi defensa consiste en protegerme con los brazos, que siga viva pasados tres segundos solo puede significar una cosa: quieren algo de mí.

			—Así que tú eres Laris Leakarden —dice el delgado. El más fuerte se encuentra a mis pies; el otro, el más siniestro, apoyado contra el respaldo de un asiento—. Tenemos un mensajito para ti.

			Los tres están cruzados de brazos.

			—Un mensaje... —repito. Sonrío con ironía mientras me yergo con esfuerzo hasta sentarme—. Habéis detenido un tren en seco, me habéis roto la nariz, habéis asustado a los pasajeros y me habéis tirado al suelo violentamente para transmitirme un mensajito. —Suelto el pañuelo y me levanto con ayuda del asiento opuesto al ocupado por la gárgola—. Si es una advertencia, podéis tragárosla.

			Se miran, entre confusos y divertidos.

			—¿Quieres morir? —me pregunta el siniestro.

			—Os han ordenado que no me matéis, ¿verdad? —Coloco la cadera sobre el asiento y los miro uno a uno mientras me paso la mano por debajo de la nariz para asegurarme de que ya casi no sangra. Me limpio y entrelazo las manos relajadamente frente a mí—. Veamos, ¿para qué alimaña de las vuestras soy tan valiosa?

			El delgado emite un rugido que resulta casi una vibración.

			Un aviso.

			—No venís de parte de vuestro lord... —continúo—. Tampoco del miserable que está traficando con carne humana, o de lo contrario ya estaría inconsciente y amordazada...

			—Nos envía Aceron, y quiere que saques tu hocico humano de ese tema.

			Abro los ojos con sorpresa. Aceron. La gárgola más noble que he conocido en mi vida, el señor de Calizho. Si tuviera que definir la bondad, lo escogería a él incluso por encima de cualquier humano.

			—¿Por qué iba él a...? —pregunto confusa—. ¿Qué tiene que ver con esto?

			Los tres se agrupan de nuevo para volver por donde han venido.

			—Ya no te ríes tanto —me suelta el más fuerte.

			—Aceron no enviaría a unos matones para transmitir ningún mensaje.

			Se detienen.

			—No, tienes razón —dice el delgado—. Pero las cosas han cambiado desde que el lord se descubrió como arghice frente al mundo.

			El siniestro se acerca a mí.

			—Por alguna estúpida razón, Aceron quiere protegerte. Si alguien como él te pide que te alejes de ese tema, deberías aceptar su consejo.

			—¿Qué sabe?

			Comienzan a caminar de nuevo.

			—No te metas, humana —me repiten, y se marchan del vagón sin escuchar una palabra más.

			Yo cierro los ojos, mareada de repente. Busco a tientas la daga que he clavado en la bandeja de maletas y me dejo caer después sobre el asiento, con ella ya guardada en la muslera.

			Suspiro.

			—Sabías que no iban a matarme —digo con cansancio, inclinándome hacia mi sombra. Pero Golsennier ya no se encuentra en ella.

			Niego con la cabeza. El tren arranca de nuevo, yo me acomodo en el asiento y descanso la cabeza en la ventana. Todo me da vueltas. ¿Qué tiene que ver Aceron con el tráfico de carne humana? ¿Qué implicación puede tener él, el señor de una sencilla aldea alejada de la civilización? Y Golsennier... Si sabía que estas gárgolas no iban a herirme, debe de estar enterado de la relación de Aceron con esas intrigas.

			Cierro los ojos y respiro hondo.

			Tengo que visitarlo; tengo que ir a Calizho.

			El pensamiento se repite una y otra vez, un eco lejano que me persigue, Aceron, Calizho, Aceron, Calizho. Hasta que siento una mano sobre el hombro.

			Abro los ojos y me coloco en posición de defensa. El anciano que se encontraba en mi vagón me tranquiliza y me informa de que el tren ha llegado a la parada F12, la más cercana a Lissien. Me había quedado dormida.

			Me levanto con la ayuda del brazo del anciano y, una vez en pie, se despide de mí y se marcha. Quiero decirle que tenga cuidado, que durante la noche ningún sitio es seguro, pero el cansancio me impide hablar, y poco después me encuentro sola en la pequeña estación. Lo primero que hago antes de poner rumbo a mi casa es acercarme al arroyo que se encuentra cerca de las vías. Me inclino y me lavo la cara de nuevo, para intentar desprenderme de toda la sangre antes de presentarme ante mi madre.

			Mientras el agua me relaja y me calma el dolor palpitante de la nariz, me doy cuenta de algo: ¿cómo sabía ese anciano que me bajaría aquí?

			Levanto la cabeza y lo busco en la oscuridad, pero no lo encuentro, en ninguna dirección. Ha desaparecido.

			—El olor a gas... —susurro al viento.

			Un hechicero telequinético o de raza negra, ambos capaces de escuchar los pensamientos. Rezo, sin embargo, por que no sea el segundo. De ser así, podría haberme robado o alterado algún recuerdo.

			Miro hacia atrás.

			Ha debido de tomar el camino hacia el Muro Dorado.

			Me yergo de nuevo, tomo el sendero embarrado que va hacia la aldea mientras trato de recolocarme la nariz. El dolor me sacude con fuerza, y suelto un improperio tras otro mientras pego patadas al suelo. Al fin consigo llevar a su sitio el tabique nasal. Lo palpo, aliviada. Al menos no está roto.

			Dirijo la mirada al final del sendero, que serpentea hasta alcanzar los pies de la colina, donde descansa Lissien, mi hogar. El hogar de mi niñez. Las luces de mi casa ya están apagadas, a excepción de la suave calidez de la lamparita de aceite del salón. Mi madre está esperándome. Cuando entro, sin embargo, la encuentro dormida en el sofá, con la cabeza descansando en el respaldo y con un libro abierto entre las manos. Se lo retiro y la despierto con suavidad para llevarla a la cama. Ella abre los ojos, confusa, hasta que logra enfocar la vista. Entonces alza la mano para tomarme la mejilla y entreabre los labios. Yo la silencio antes de que pueda preguntar.

			—Mañana hablamos.
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			GOLSENNIER
Hace 115 años

			Lo llamaron la Matanza Roja. Trece familias nos habíamos visto obligadas a adentrarnos en los bosques, lejos de nuestro hogar, ya destruido. Mi padre nos había salvado. Un sacrificio de sangre a cambio de una súplica. Era la única arma que compartían los hechiceros vacíos, aquellos que apenas tenían en sus venas la magia de sus antepasados, como mi padre: podían entregar su vida a cambio de una petición. En este caso, mi padre solo pidió una cosa: librar a la aldea de un ataque mortal. Y, después, se hundió la hoja de su daga en el abdomen. La magia que se liberó con ello se encargó de expulsar al hechicero y de protegernos.

			Mi madre no había vuelto a hablar desde entonces.

			Yo no entendía lo que era perder a tu compañero de vida, no sabía que el dolor pudiera ser tan fuerte como para arrastrar a la oscuridad a una persona. Yo había perdido a mi padre y estaba enfadado con el mundo, pero el dolor se había ido desvaneciendo con cada día pasado. Ella, sin embargo, parecía cada vez más enferma y demacrada. Murmuraba para sí misma, se escabullía por las noches cuando creía que dormíamos y regresaba en ocasiones con heridas o golpes.

			Así pasaba las semanas, los meses, los años.

			Hasta aquella noche. Algo tiró de mí y me sacó de entre las sábanas, el sabor de la promesa de hacía cinco años. Me tensó los músculos y me irguió de golpe, a tiempo de escuchar la puerta de la cabaña abrirse y cerrarse.

			—¿Golie?

			Clira aferró mi camiseta con su manita.

			—Quédate aquí. No salgas de casa. —La arropé de nuevo con la sábana—. Vuelvo enseguida.

			Y salí corriendo, dispuesto a seguir a mi madre, a detenerla y cuestionarla. No pensé en absoluto que aquella decisión supondría para mí el inicio de algo aterrador.
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			LARIS

			Los días son absolutamente diferentes a las noches. Mi madre sale temprano a labrar al campo, yo descanso hasta mediodía, hasta que los huesos y los músculos me permiten moverme después de las excursiones nocturnas. Tras la comida, ya repuesta, me limito a estudiar.

			He encontrado decenas de libros y cantidad de documentación sobre las tres especies inteligentes que habitan este planeta. He descubierto diferentes razas de gárgolas, las habilidades de cada tipo de hechicero, sus aromas para distinguirlos y sus debilidades y limitaciones.

			He viajado atrás en el tiempo a través de las páginas escritas a mano de diarios antiguos que narraban historias de arghices, cómo se equilibraban entre ellos, compartiendo poder y protección. Si un arghice resultaba herido, otro podía curarlo con su propia sangre, sudor, lágrimas. Parecía que todos fuesen uno.

			He estudiado mapas geográficos de todo el reino, sus aldeas, ciudades y asentamientos, y quién vive en ellos.

			Absorbo conocimiento como si se tratara de otra arma de ataque o defensa a la que poder recurrir.

			—¿Volverás a salir esta noche? —me pregunta mi madre mientras terminamos de cenar.

			Son las nueve y media y yo ya estoy vestida. Ayer dejé a medias una visita por culpa de que unas gárgolas me arrastraron al callejón para darme una paliza. La pista que estaba siguiendo parecía fresca, se la saqué a golpes a un enemigo que rondaba el primer piso franco que pisé con Kristal hace tiempo. Lo último que me dijo antes de caer inconsciente es que lo habían enviado allí para vigilar si algún guerrero del lord metía las narices en el asunto, y que esa noche tenía que visitar otro piso más. Uno que, por culpa de esas gárgolas, no llegué a pisar.

			Pero hoy estoy preparada.

			—Volveré pronto.

			—Hay mucha gente luchando, no tienes por qué ir. —Se levanta de la silla y lleva su plato al fregadero—. Sabrán protegernos de las gárgolas.

			Yo me limpio con la servilleta, bebo agua y me levanto. Abro el grifo y friego el plato con prisa.

			—La defensa me da igual, mamá. Para erradicar el mal, es necesario cortar su cabeza. Tengo que saber quién gobierna el tráfico de carne humana.

			—No me gusta —responde, y se cruza de brazos—. No quiero que salgas, Laris. No me apetece que te expongas más.

			Niego con la cabeza y me dirijo a mi dormitorio.

			—Entiendo que te preocupes —digo. Me coloco las musleras, envaino el puñal de Golsennier en la pierna izquierda y el de Kalya en la derecha—. Pero tengo que ir.

			Mi madre me sigue por toda la casa hasta la puerta de salida.

			—Que se ocupen otros. Ya has luchado bastante.

			—Nunca será suficiente. Al menos hasta que detenga esta matanza.

			Abro la puerta, mi madre duda, pero me interrumpe de nuevo.

			—Tenemos que hablar de una cosa —dice—, tengo que contarte...

			Pero yo ya no tengo más oídos para ella. Corto sus palabras con un beso en la mejilla y me marcho.

			 

			 

			Durante la primera hora después de la caída del sol, aún se pueden encontrar por las calles de Hollen a algunos hechiceros, siempre en grupos y siempre mirando por encima del hombro. Pero para cuando llego yo, la ciudad está definitivamente desierta, a excepción de las pocas gárgolas metidas en la trama que controlaba Cetrion.

			Me coloco a la sombra de un edificio bajo, alerta. Antes de adentrarme por completo en Hollen, valoro la idea de hacerme con un carro en las afueras. Me conozco la ciudad como la palma de la mano, y sé que el piso que tengo que visitar se encuentra a una hora a pie. Pero circular con un vehículo en una ciudad en silencio puede llamar demasiado la atención, así que termino por dibujar un mapa mental del recorrido hasta allí, evitando las vías principales, y echo a correr.

			Cuando me falta una manzana para llegar, ralentizo el paso y me resguardo en un callejón, junto a la puerta trasera de una taberna, para recuperarme. Los pulmones me suplican oxígeno y me arden, y yo necesito que estén en condiciones para dar el próximo paso. Así que cuando dejan de quemar, me yergo sobre la pared y me preparo, tratando de ignorar que mi corazón vuelve poco a poco a sincronizarse con los latidos del de Golsennier. Me froto el pecho, pero es inútil. La conexión lleva ahí desde hace meses, a pesar de la distancia. Cuando Caeisse estalló entre nosotros, ya no hubo marcha atrás. Evito pensar en ello cada segundo del día, pero mi cuerpo parece gritar por la necesidad de volver a sentirla. La extraña sensación que me recorre por dentro cada vez que nos tocamos.

			No se marchará.

			Siento la rigidez instantánea de mis hombros ante el sonido de su voz. Estoy a punto de lanzar la daga a la lámpara de gas que hace que mi cuerpo proyecte la sombra que ocupa el lord para deshacerme de él.

			«No falta mucho para que se cumpla el sacrificio que hice por Priska. Caeisse se destruirá con mi muerte.»

			Mi sombra se separa de la pared para transformarse en una forma volátil del lord. Sus movimientos son lentos y elegantes cuando se coloca frente a mí. Quiero pegarle un puñetazo, pero no serviría de nada.

			Su cabeza se inclina hacia un lado para estudiarme y, por un momento, espero una reacción a mi inevitable destino, pero si bien en su día parecía destrozado por la idea de perderme, ahora no muestra más que una fría indiferencia ante ese futuro.

			«Te introdujiste en mí a propósito, ¿verdad?», pregunto ante su silencio.

			Creo que en ese momento estabas bastante conforme. Sus labios, apenas visibles, me sonríen. No recuerdo que te quejaras.

			Aparto la mirada de él.

			«Me engañaste.»

			Su cuerpo se hunde sobre sí mismo y la masa intangible, ahora informe, se desliza hacia mí. Entonces vuelve a dibujar su rostro entre la oscuridad.

			La conexión no puede establecerse de forma intencionada. Requiere dos almas y dos corazones conformes e inclinados los unos a los otros desde su nacimiento. Su oscuridad me envuelve, su voz me susurra. Pero eso ya lo sabes.

			Agito la mano para espantar su presencia. La masa volátil se difumina como si fuera humo, pero pronto vuelve a condensarse de nuevo, esta vez cerca del lugar que ocupaba mi sombra.

			Ten cuidado. No siempre podré estar aquí para protegerte. Recupera tu concentración y tu habilidad. Eres una luchadora, Leakarden, lo has sido toda tu vida y te has entrenado para ello. Deja de lamentarte y céntrate en lo que haces. Enfréntate solo a lo que puedes vencer.

			Sin aguardar mi respuesta, me devuelve al fin mi sombra. Su advertencia me pone alerta, y sus palabras, aunque lo deteste, me ayudan a centrarme en mis acciones. Saco la daga y el puñal de las musleras y comienzo a caminar hacia las escaleras de mano ancladas a la pared para trepar hasta el tercer piso. Lo único que necesito es una gárgola capaz de darme un nombre que trabaje mano a mano con el sustituto de Cetrion. Si doy con ese indeseable, podré cerrar este problema y dedicar la atención a mi propia lucha y a otras cuestiones.

			Me froto los ojos y reflexiono. «Eres una luchadora.» «Céntrate en lo que haces.»

			Comienzo a escalar. No tengo ni idea de cuál es la ventana por la que tengo que entrar, así que reviso el contenido de las estancias que se encuentran tras cada cristal antes de decidirme a adentrarme en alguna. Me detengo ante una estancia amplia que no parece guardar más que silencio.

			Fuerzo la ventana con la hoja del puñal de Golsennier hasta que cede y se abre. Y salto al interior del salón. Me dan la bienvenida dos sofás y una mesa baja enterrada en polvo.

			En un primer momento, solo hay silencio. Después, aparece la primera amenaza.

			Arrugo el ceño cuando mis ojos se cruzan con los de esa gárgola. Lleva una pizza recién salida del horno sobre una bandeja roñosa. Parpadea dos veces, alternando la mirada entre su comida, la mesita y yo. Y parece dudar seriamente entre tirar la pizza al suelo para enfrentarse a mí o dejarla a salvo en la mesa, aunque eso suponga concederme una ventaja.

			Yo resoplo.

			—¿En serio?

			Él me prueba, acercando poco a poco la pizza al mueble sin apartar los ojos de mí. Le permito dejarla en la mesa antes de acercarme un paso. Entonces, adopta su forma de gárgola.

			—¿Podemos salir del salón? —pregunta.

			Alzo una ceja, y termino por guardar las armas. Resoplo.

			—¿Eres consciente de que este es un piso franco donde se trafica con carne humana? Sospecho que hay o ha habido aquí humanos que van a ser o han sido sacrificados para alimentaros a vosotros.

			Él se rasca la cabeza.

			—Ya... Oye, aquí no hay nadie más que yo. —Vuelve a recuperar su forma humana. Me fijo entonces en el volumen de su barriga, donde reposa las manos—. ¿Eres Laris Leakarden?

			—Sí. Espero que no te hayan encargado a ti la tarea de atraparme.

			—Bueno, me han dicho que, si tenía la oportunidad, no la desaprovechara. Pero no. —Se frota la barbilla—. Me han comentado que lo más probable es que no me mates, y que, si me dejas con la suficiente fuerza para hablar, te transmita un mensaje.

			Me cruzo de brazos.

			—De acuerdo, adelante.

			Él arruga el ceño.

			—¿No vas a pegarme?

			—¿Quieres que te pegue?

			—Lo cierto es que no.

			—Bien, pues entonces dame ya el maldito mensaje.

			—Ah. Sí. Esto... —Carraspea—. Tenemos a un amigo tuyo, así que no nos toques las pelotas.

			—Yo no tengo amigos.

			—¿Amiga?

			Priska. Me da un vuelco el corazón. Y la gárgola debe de haber visto un cambio en mi expresión, porque recupera de golpe su forma de monstruo, a pesar de dar un paso atrás.

			—No ibas a pegarme, ¿recuerdas?

			—Me están entrando muchas ganas. —Saco el puñal de Golsennier—. ¿Quién la tiene? ¿Dónde está?

			—Eso... no te lo sé decir. Solo quieren que dejes de meter las narices en esto. —Agita las manos a su alrededor, abarcando el piso.

			
			—¿Quién te ha pedido que me envíes el mensaje?

			—Wylen.

			—¿Quién narices es Wylen?

			Él se encoge de hombros.

			—Un tipo grande que controla esta zona de la ciudad. Es de Bvohë. —Mira hacia el techo, pensando—. Al menos eso creo. La última vez que lo vi, tenía la piel roja, como los bvohëanos.

			Me paso la mano por la cara.

			—¿Y dónde puedo encontrar a ese Wylen?

			—Normalmente suele estar en Candy’s. Es una taberna que queda a tres manzanas de aquí. —De pronto, abre mucho los ojos—. Creo que no tendría que haberte dado esa información.

			—Por Dios. —Hago amago de irme.

			—¿Me puedes pegar?

			—¿Qué?

			—Por si me preguntan por qué te lo he dicho.

			Me masajeo las sienes ante un repentino dolor de cabeza.

			—¿Por qué narices te han contratado?

			—Soy el hermano de Prena.

			—¿Quién...? Es igual. —Me acerco, y él levanta los brazos de forma automática para protegerse—. Te va a doler.

			Asiente. Yo le atizo el primer puñetazo en el estómago.
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			LARIS

			Candy’s apesta a gárgola incluso desde el exterior. Probablemente no debería entrar sola en ese antro, pero la posibilidad de que Priska esté en peligro hace que me resulte imposible recurrir a la lógica: una humana contra más de tres gárgolas es un suicidio. Mi cerebro lo sabe, mi cuerpo también. Pero mi corazón me arrastra sin escapatoria hasta las puertas.

			Quizá deberías elaborar antes un plan, Leakarden.

			«¿No vas a detenerme?»

			No. Tengo un interés personal en esto.

			Me retiro de las puertas a regañadientes y me limito a revisar el perímetro.

			«¿En Priska?»

			No. En Priska no.

			«¿No tienes nada mejor que hacer que estar de perro guardián?»

			Tengo capacidad para realizar más de una tarea al mismo tiempo. No estoy únicamente contigo.

			«Has dicho que no siempre podrías estar aquí para protegerme».

			No si tengo entre manos algo que requiera toda mi atención. Puedo sentir cómo duda antes de continuar. Ha surgido un imprevisto y tendré que hacerme cargo de él.

			Niego con la cabeza y evito preguntar.

			En un primer vistazo, la forma más sencilla y segura de entrar al club sería a través de la ventana del baño. Un cristal rectangular a ras del suelo que apenas le permite el paso a mi cuerpo.

			Reviso el perímetro y confirmo la ausencia de peatones antes de acercarme. Clavo, igual que antes, la hoja del puñal de Golsennier en la ranura de la ventana y la fuerzo a abrirse. Me cuelo por ella con el corazón en la garganta hasta alcanzar con los pies la taza del váter y, después, el suelo.

			La peor situación con la que puedo encontrarme es con la presencia de más de tres gárgolas juntas. Hacerles frente supondría un problema gordo. Podría, quizá, derribar a dos antes de que las demás me alcanzaran irremediablemente.

			Te ayudaré.

			«¿Por tu interés personal en este asunto?»

			Y porque no quiero que te maten. Pero si te sientes mejor pensando que es solo por beneficio propio, adelante, Leakarden.

			Respiro hondo. De no tratarse de Priska, le habría abierto la puerta al rechazo. Pero lo necesito. Así que dejo caer los hombros y contemplo mi sombra.

			«Vale. Todos tuyos».

			Me hago a un lado para permitirle el paso, aunque sé que no lo necesita. Mi sombra se desprende entonces de la pared y traspasa la puerta del baño, dejando el cuarto libre de oscuridad. Me apoyo en la pared y aguardo, lanzando hacia arriba el puñal una y otra vez mientras al otro lado de la pared comienzan los rugidos, los gritos y los golpes.

			Cuando el silencio vuelve a imponerse, abro la puerta y echo un vistazo. El pasillo está desierto. Lo recorro con paso tranquilo y atravieso el marco que precede al salón de la taberna, donde trece cuerpos yacen inconscientes o muertos en el suelo. Prefiero no pensarlo y me aproximo al único que me importa, el que sigue con vida, atrapado entre una densa oscuridad que parece oprimirlo sobre la barra. La figura intangible de Golsennier está situada a un par de pasos de distancia, y su mirada lo contempla con frialdad.

			
			«¿Cómo sabías que él era Wylen?»

			Sé muchas cosas.

			Resoplo y me posiciono frente a la gárgola. Él me mira asqueado hasta que coloco la hoja del puñal a un centímetro de su cuello; entonces se tensa.

			—¿Dónde está? —pregunto.

			Wylen alterna la mirada entre el lord intangible, que inclina hacia un lado la cabeza, estudiándolo, y yo. La oscuridad que rodea su pecho lo oprime más, haciendo que su respiración se convierta en un silbido. Yo me giro hacia Golsennier.

			—¿Puedes dejar de ahogarlo? Necesito que responda.

			Ya ha respondido.

			—En voz alta —concreto.

			El lord dibuja entonces una sonrisa condescendiente y afloja la presión.

			Devuelvo la mirada a Wylen mientras acerco más el puñal. Ahora la punta le roza la yugular.

			—Habla.

			Él traga saliva. Siento el movimiento de su garganta sobre la hoja.

			—No sé dónde está. La captura sucedió hace una semana, pero solo sé eso.

			—¿No se supone que tú eres el que manda?

			Wylen intenta acomodar su postura con mucho cuidado. Pero con la garganta postrada en la barra, dudo que encuentre alguna que le satisfaga.

			—Precisamente —dice—. Doy una orden e intento no obtener detalles concretos más allá de una confirmación. Así se evitan filtraciones, como puedes observar. Cuando alguien quiere saber algo, normalmente se dirige a la cabeza, no a los brazos ejecutores.

			Me froto la frente con desesperación. Comienzo a sentir la extraña electricidad trepando por mi espina dorsal hasta helarme la nuca. Otra vez no.

			Laris.

			Retiro el puñal. No me había percatado de que la gárgola había empezado a sangrar. La sensación anterior desaparece cuando descubro la mirada de Golsennier clavada en mí antes de desvanecerse junto a su cuerpo para mezclarse entre su propia oscuridad.

			—Entonces ¿a quién le diste la orden? —le pregunto mientras Golsennier pasea a nuestro alrededor como un ente sin forma.

			—Están muertos —responde.

			Mi reacción es tan instantánea que no me da tiempo a frenarla. Clavo el puñal en la barra a dos centímetros de su cabeza. Casi al mismo tiempo, me doy cuenta de que si la gárgola sigue con vida es gracias a la rápida reacción de Golsennier, que, con su oscuridad, ha retirado a Wylen lo justo para que la hoja no le atravesase el ojo.

			La masa oscura se desliza entonces hacia mí, me rodea y me habla desde atrás, pegada a mi oído.

			¿Cuánto tiempo llevas sintiéndolo?

			«No sé de qué me hablas.»

			Laris.

			—No. —Me doy la vuelta y lo encaro. Su rostro está desdibujado, soy incapaz de encontrar sus ojos—. No siento nada. Nada. Puedo controlarme, ¿de acuerdo? Y tú no vas a meterte en esto.

			Su rostro se define más, y se alza hasta alcanzar toda su altura. Conforma sus brazos y sus manos, moviendo una de ellas con la suavidad y delicadeza con la que se mece una pluma bajo el efecto de la gravedad, y la lleva a mi cuello. Sus dedos son apenas un susurro sobre la piel de mi nuca. Su rostro se aproxima al mío.

			
			Escucho a mi espalda los intentos inútiles de Wylen de huir, como un eco lejano. La oscuridad de Golsennier continúa aprisionándolo, a pesar de que su atención parece volcada totalmente en mí.

			Me fuerzo a alzar la mano para espantar la negrura, pero me pierdo irremediablemente en esos ojos que desconozco. Hace tanto tiempo que no contemplo su color ambarino que debo esforzarme para recordarlos.

			Sientes frío.

			Doy un torpe paso atrás, pero no puedo hacer mucho más para rechazarlo. Porque el odio que quiero sentir jamás ha vuelto a materializarse. Los sentimientos que me impulsaron tiempo atrás a acabar con la vida del lord murieron a manos de otra emoción más cálida, más cercana. Y definitiva.

			Regresa a tu apartamento de la ciudad.

			Parpadeo. La sensación de frío se desvanece y hace que hunda los hombros con cansancio. Llevo conviviendo con ella demasiado tiempo. Aparece y desaparece según lo fina o gruesa que sea la línea que me separa de la muerte. La primera vez creí que se trataba de la influencia de Golsennier, ahora que vive prácticamente pegado a mi espalda. Después me di cuenta de que era algo más. Alguien ha instalado en mi interior otro instinto, una defensa.

			«¿Por qué? Allí no hay nada.»

			No. Pero sí alguien que desea verte.

			Me vuelvo hacia Wylen, al que Golsennier ha dejado inconsciente. Recupero el puñal y me dirijo a la puerta. La oscuridad se disipa con cada paso que me aleja de ella. Cuando piso la calle, ya no queda nada de Golsennier, mi sombra está vacía de su presencia. Solo entonces me permito pensar. Y llego a la conclusión de que obedecer al lord es lo último que me apetece hacer ahora mismo.
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			LARIS

			A las tres de la madrugada cambio de opinión. Me encuentro dando vueltas por la ciudad, por los lugares donde el olor a gárgola es más nítido, con la intranquilidad y desesperación cada vez más arraigadas en el pecho. Quizá el tiempo corra en contra de Priska. Quizá la persona que Golsennier aseguraba que me esperaba tenga información sobre ella. Y, además, trato de convencerme de que quizá me venga bien coger algo de material del apartamento. Las botas que llevo empiezan a estar desgastadas.

			Por otro lado, se me agotan las ideas de búsqueda, y no me apetece en absoluto regresar a mi casa. No entiendo por qué, pero lejos de Lissien me siento libre. Me culpo a mí misma por sentirme prisionera en mi hogar, pero sus paredes parecen haberse convertido en ácido. Hay algo que me insta a escapar de allí, y ser capaz de respirar mejor en esta ciudad que en compañía de mi madre lo confirma.

			Emprendo el camino hacia el apartamento.

			Recuerdo la primera vez que volví, una semana después del suceso en Hysë. Mis piernas temblaban con la expectativa de ver a Priska. No sabía qué pensaría de mí, si me habría echado en falta tanto como yo a ella. Me aseguré de que no me siguieran, de que nadie pudiera descubrirla, me armé de valor y entré, dispuesta a abrazarla y reencontrarnos. Pero no estaba allí, ni aquel día, ni el siguiente. Sus cosas habían desaparecido, se había marchado sin dejar una nota, sin un aviso.

			Mientras camino miro a mi alrededor, al vacío de la ciudad.

			Cruzo la carretera y llego a mi edificio. Mis ojos pasean por la fachada hasta la ventana del apartamento, ahora tapiada, igual que las demás. Ver la ciudad así, ensuciada por la defensa contra las gárgolas, hace que se me forme un nudo en la garganta. Desde que se descubrió el secreto de Golsennier hace tres meses, todo ha sido un caos. El temor se ha triplicado, la población está más aterrada, más enloquecida. Y que no cesen las desapariciones no ayuda. Si el lord de las gárgolas es un arghice, dicen, entonces no hay forma de erradicarlas, solo queda defendernos cuanto podamos.

			Al entrar en el portal, desenvaino las armas. Dudo un momento antes de subir el primer escalón, y continúo con los siguientes, de dos en dos, hasta llegar a mi piso. Admiro la puerta del ático un momento y aguzo el oído. No se escucha nada. Me acerco en silencio y dirijo la mano a la cerradura. Y, entonces, me detengo en seco: la alfombrilla está descolocada. Priska tenía la estúpida manía de dejarla así para que supiera que estaba en casa. Mi corazón se desboca hasta que lo siento en las sienes, lo que hace que abra precipitadamente y me adentre en la penumbra del apartamento. Cuando cierro tras de mí, la voz de Priska me encuentra antes de que mis ojos la localicen a ella sobre una banqueta de la cocina.

			—Tenemos que hablar —es lo único que dice después de meses de ausencia.

			Yo abro la boca. La cierro. La vuelvo a abrir. La emoción de verla a salvo, frente a mí, se desvanece al contemplar su fría expresión. Guardo las armas en las musleras y me acerco un paso.

			—¿Dónde te habías metido? —le pregunto.

			Su expresión es seria y distante. Su voz se muestra dura cuando responde.

			—No voy a juzgarte.

			—Dijiste que me esperarías.

			—Cambié de opinión.

			La frialdad es tan fuerte y vacía que, por un instante, se me pasa por la cabeza una sospecha. Jamás me había planteado algo así, pero, por algún motivo, viene a mi mente la posibilidad de que Priska sea en realidad un cambiante, como si fuera algo familiar, como si el engaño ya hubiera sucedido en otra ocasión.

			—¿Qué texto me mostraste cuando nos conocimos? —pregunto.

			La expresión de Priska se transforma en confusión.

			—¿Qué?

			Saco el puñal de Golsennier. Entonces ella parece comprender. Su labio de abajo tiembla, esforzándose de pronto por contener... ¿una sonrisa?

			—Siempre has sido lista, Laris. Pero caótica —me responde—. Sen supo que los traicionarías desde que pisaste Hysë, a pesar del cambio en tus sentimientos. Nunca dudó de ello.

			Niego con la cabeza, evito que me afecten sus palabras.

			—Responde, Priska.

			Ella se levanta de la banqueta y me encara. Al fin, recita:

			—La fortaleza reside en el control. El control reside en el miedo. El miedo reside en los recuerdos. Sin recuerdos, no hay miedo, no hay control, no hay fuerza. Recuerda. Nunca olvides. —Da un paso hacia mí—. Y tú, Laris —dice—, olvidaste. Lo olvidaste todo. A nosotras, a ellos, a ti.

			El alivio por corroborar que Priska es Priska y no un hechicero cambiante se ve opacado por la frustración de su reproche.

			—Golsennier mató a mi padre y se llevó a mi madre. —Envaino de nuevo el puñal y termino de recortar la distancia que nos separa—. No olvidé el dolor. Eso fue lo que evitó que me dejase llevar por mis sentimientos, recuperé a mi mad...

			—¡Por favor, Laris! ¡Tu madre no estaba prisionera en Hysë!

			—¡Tú no estabas allí! —Le golpeo el pecho con el dedo índice—. ¡Golsennier la liberó cuando se marchó con Ivoleo y Kristal! ¡Tú no sabes nada!

			Priska se aleja y se masajea las sienes.

			—De acuerdo, no te lo pienso discutir —dice al fin—. Hay algo más urgente que necesito pedirte.

			—¿Qué quieres?

			Su voz se suaviza. Regresa a la banqueta y se deja caer de nuevo sobre ella.

			—Se trata de Ivo —dice—. Lo han secuestrado.

			Ivoleo. No era Priska a la que habían capturado, sino a él. Pero Golsennier ya lo sabía. Porque siempre lo sabe todo. Y me ha traído hasta aquí...

			Me quedo callada, sin saber qué decir ni qué sentir. Han secuestrado a ese idiota grandullón. Durante unos segundos sale a flote una pesada indiferencia; después, se hunde por sí sola para dar paso al miedo. Los ojos de Priska me transmiten calma, pero también impaciencia.

			—No puedo ayudarte —termino diciendo.

			No puedo volver a su mundo. No puedo. Si Golsennier quiere recuperar a Ivoleo, que vaya él mismo.

			Abro la puerta del apartamento y le pido que se vaya.

			—Si solo has venido a eso... —digo dolida—, puedes marcharte.

			Priska no mueve ni un solo músculo. No parece tener intención de obedecer. En absoluto.

			—He venido porque te necesito.

			—Los odio, a todos. ¿No te das cuenta? No me importa nada lo que les pase.

			Hasta yo noto el sabor de la mentira en los labios.

			Priska levanta una ceja y me mira en silencio. Yo paso el peso de un pie a otro, incómoda, mientras ella recuesta la espalda contra la mesa.

			—No te importa que Ivo muera —dice.

			Mis manos se convierten en puños.

			
			—No.

			Ella se encoge de hombros y se levanta. Pasa por delante de mí y, antes de salir, se detiene y habla sin mirarme.

			—Te espero abajo. Cinco minutos. Iré a buscarlo sin ti si no apareces.

			Y, después, se va escaleras abajo.

			Yo me quedo un instante paralizada. Pero, después, sacudo la cabeza para centrarme y me dirijo al armario para coger unas botas nuevas. Tal vez pueda planear un viaje a Calizho para ver qué está sucediendo con Aceron. Si él está metido en el tráfico de carne... Puede...

			El hilo de mis pensamientos se corta. Porque no puedo dejar sola a Priska.

			—¡Maldita sea!

			Pego una patada al suelo y tiro las botas contra la alfombra con rabia. Me digo a mí misma que la ayudo solo para que no le pase nada a ella, pero un sentimiento más profundo me habla de Ivoleo. ¿Cómo ha podido dejarse capturar? ¿Le habrán hecho daño?

			Me doy la vuelta, furiosa.

			—Me va a deber una muy gorda.

			Salgo del apartamento y cierro la puerta a mi espalda. Con cada escalón bajado, me siento más estúpida. Ivoleo y Kristal sabían que mi madre se encontraba allí, estaban al tanto de todo. Eso los hace tan culpables como Golsennier. Y, aun así, voy a ayudar a Priska a liberarlo.

			Abro la puerta del portal bruscamente y la encaro. Ella sonríe.

			—En el fondo, lo sabes —me dice. Comienza a caminar.

			—Priska.

			Sale a la carretera. La falta de tráfico rodado nos permite avanzar más rápido, en una dirección concreta.

			—Son inocentes.

			—Ellos...

			—Como vuelvas a decir que tenían a tu madre, te tiro al suelo de una patada.

			Suspiro, resignada.

			—De acuerdo, ¿qué sucedió entonces, según tú?

			Priska se encoge de hombros.

			—Aún no lo sabemos. Pero lo averiguaremos.

			Recorremos las dos siguientes manzanas en silencio. La sigo con intriga, sin saber bien qué pretende. Justo cuando estoy a punto de preguntar, se detiene.

			—¿Qué estamos haciendo? —digo.

			Ella no responde. Acerca la mano a un viejo candado que cierra un gran portón de metal negro, saca una pequeña llave del bolsillo y nos franquea el paso. Un terrible olor a defecaciones inunda mis fosas nasales.

			—¿Qué hacemos aquí? —digo, llevándome la mano a la nariz.

			—Necesitamos transporte.

			Al principio, entre la oscuridad, soy incapaz de apreciar nada. Pero después, cuando mis ojos se van sensibilizando más a la escasa luz que ilumina la estancia, lo veo. Un sier. Una de las criaturas que tiran de los carros en las profundidades de Hysë. Es grande, casi tanto como una gárgola, y su pelaje púrpura casi roza el suelo. Sus cuatro patas se mueven impacientes alrededor del poste al que está atado.

			Me quito la mano de la nariz.

			—¿Has sacado un sier de la fortaleza?

			Pris se acerca al animal y le acaricia el hocico. Si no fuera por su gran envergadura y su extraño pelaje, casi podría pasar por un caballo corriente. Hasta que enseña los dientes. Dos afilados colmillos asoman lo suficiente para hacerme dar un paso atrás.

			—No quería depender de una gárgola para moverme —responde.

			—Ni siquiera sabes montarlo —digo, sin perder de vista el morro de la bestia. A Pris no parece preocuparle. Sigue acariciándolo sin inmutarse.

			—Me enseñó Ivo. —Me tiende una mano—. Venga, te ayudo a subir.

			Dudo, pero la mirada de Priska me concede la confianza necesaria para acercarme. Tira de mí casi con violencia y me invita a poner un pie en sus manos para impulsarme hasta el lomo. El sier gira la cabeza para observarme. Yo sacudo la mía y, sin darle más vueltas, me dejo llevar. Cuando estoy encima del enorme animal, trato de acomodarme, pero es imposible.

			—¿Cómo se sienta una aquí?

			Priska da un salto y se agarra a las crines. Después, escala por ellas hasta alcanzar el lomo y se coloca delante de mí.

			—Así no. —Arruga el ceño cuando me ve—. No puedes ir con las piernas abiertas todo el trayecto.

			La observo colocarse. Enreda una mano en el pelaje y sube los pies para apoyar la suela de las botas en las curvas que separan el lomo de los costados. La imito con torpeza.

			—¿Preparada?

			—No.

			Priska suelta la atadura del sier y lo azuza. Después, enreda la otra mano en su pelaje, y el animal sale trotando casi con chulería. Emite un sonido gutural cuando traspasa la puerta y echa a correr con tanta brusquedad que, de no haber estado agarrada, habría dado una voltereta hacia atrás y acabado en el suelo.

			Casi grito.

			Escucho la carcajada de Priska como una ráfaga de viento. Es una risa teñida de preocupación, pero es la suya. Hacía tanto tiempo que no la oía que por poco me pongo a llorar.

			—Te he echado de menos —digo.

			Silencio.

			—Y yo a ti —dice al fin—, mucho.

			—Pero no habrías venido de no ser por Ivoleo.

			Otro silencio, más largo.

			—Laris, me llevé mis cosas, pero no me fui para siempre —responde—. Visité el apartamento y lo vigilé varios días a la semana, esperando tu regreso. Pasado un mes, me di por vencida. Empecé a ausentarme más tiempo, ya solo venía cada dos semanas. —Una pausa—. Hasta que capturaron a Ivo. Entonces me mudé aquí de nuevo, te esperé, te busqué. Pero no te encontré.

			—¿Por qué no has acudido a Kristal?

			—De ese tema hablaremos luego.

			Trago saliva. Dudo.

			—¿Y a él?

			—De eso también podemos hablar luego.

			Suspiro y me acerco a ella lo poco que me permite la posición. Suficiente para apoyar la frente en su espalda un par de segundos.

			—Vamos a encontrar a Ivoleo —le aseguro.

			Ella gira un poco la cabeza.

			—¿Confías en mí? —pregunta.

			—Sí... —respondo. La desconfianza es evidente.

			
			—Entonces agárrate.

			—¿Qué...?

			Azuza de nuevo al sier, y si antes parecía ir rápido, ahora apenas puedo ver la silueta de los edificios con nitidez. Sus pasos han dejado de resonar sobre los adoquines. Casi parece que se desliza por el aire.

			Cierro los ojos y aprieto los labios. Le di la mitad de mi vida a Pris hace tiempo. Supongo que es imposible que ella muera en un accidente, aún le quedan años por delante. Pero yo... Mis días están contados. Cualquiera puede ser el último. Incluido este. Querría decírselo, gritarle que tenga cuidado para que pueda vivir un maldito día más, pero no puedo. Si supiera que su existencia no le pertenece, haría lo posible por devolvérmela.

			Salimos de Hollen.

			El suelo de piedra no tarda en convertirse en gravilla, y después en tierra. No me gusta la dirección que estamos tomando, ni un pelo. Suplico en silencio que se desvíe, que el destino al que nos dirigimos no sea el que me estoy imaginando. Pero el bosque Khun se aproxima a nosotras con velocidad.

			—Priska..., dime que no.

			Siento su espalda tensarse.

			—Lo siento —responde—. Es exactamente lo que crees.

			Mi cuerpo entero se eriza. Una corriente de temor me recorre la espina dorsal hasta la nuca, y me hiela. No me gusta nada lo que nos espera en nuestro destino.
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